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CAMBIOS DURANTE  
EL EMBARAZO

Durante el embarazo se pueden producir: 
cambios fisiológicos y hormonales, 
náuseas y vómitos, mayor producción 
de saliva, xerostomía, cambios en las 
percepciones del sabor, cambios en la 
composición de la saliva, gingivitis, épulis 
gravidarum, enfermedad periodontal. 

Por ello, es muy importante que durante 
el embarazo no descuide su boca pues 
los diferentes cambios que se producen 
en su cuerpo afectan también a su salud 
oral. 

Por ejemplo:

•	 Las náuseas y los vómitos pueden 
ocasionar erosiones en el esmalte.

•	 Las modificaciones de los hábitos 
alimentarios como el aumento de la 
frecuencia del picoteo, el rechazo 
a ciertos alimentos y la preferencia 
por productos azucarados pueden 
producir caries.

•	 La alteración de las hormonas 
puede producir inflamación en sus 
encías (gingivitis).

RECOMENDACIONES

Acuda a revisión con su dentista, antes, 
durante y después del embarazo. 
Si necesita algún tratamiento, es 
preferible realizarlo antes del embarazo 
o en el segundo trimestre.

Cepíllese los dientes y encías al menos 
3 veces al día con pasta dental fluorada. 
Use seda dental 1 vez al día. Y realice 
enjuagues con flúor, si su dentista se lo 
recomienda.

Evite alimentos y bebidas con azúcar, 
especialmente entre las comidas, y los 
de textura pegajosa.

Enjuáguese con agua tras los vómitos o 
náuseas antes de cepillarse.


